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En números anteriores de esta
misma publicación se ha podido ver
la importante dedicación por parte de
integrantes del Movimiento Moderno
holandés al diseño de stands y ele-
mentos expositivos como un aspecto
complementario al más propiamente
arquitectónico. También se pudieron
apreciar los variados argumentos por
los que esa actividad, aparentemente
menor y próxima al interiorismo, fue
considerada en muchas ocasiones
como una continuación natural de la
arquitectura, compartiendo con ella
muchos de sus planteamientos den-
tro de un enfoque análogamente obje-
tivo y racional. En algunos casos se
pudieron ver incluso intentos de
incorporación del paisaje holandés a
través de diferentes mecanismos alu-
sivos. En este nuevo trabajo, amplia-
mos aún más el ámbito de acción de
lo realizado dentro de la Nieuwe
Bouwen y pasamos a considerar no
tanto los espacios expositivos en sí,
como se hizo anteriormente, como la
propia arquitectura expositiva, refi-
riéndonos tanto al proyecto de pabe-
llones de exposición como al diseño
de conjuntos feriales.
Estas nuevas incursiones en áreas
que ensancharon los objetivos más
estrictamente arquitectónicos de las
primeras etapas del Movimiento
Moderno holandés son reflejadas cla-
ramente en las páginas de la revista
De 8 en Opbouw (8+O), su portavoz
oficial desde 1934, y muestran, en un
cierto paralelo con lo sucedido en
otros países, que corresponden a un
fenómeno característico de las fases
más tardías de la arquitectura
moderna del periodo de entreguerras.
Esa tendencia general puede apre-
ciarse, por ejemplo, en el plantea-
miento del último de los CIAM ante-
riores al conflicto, el celebrado en
París en 1937, y en el que se incorpo-
ra el Tiempo Libre (Loisirs) como un
elemento programático nuevo y dife-
renciado de los más estrictamente
habitacionales y edificatorios de los
CIAM previos.
Pero pese a dichas semejanzas, se ha
de indicar también que el tratamien-
to dado a estos temas en Holanda en
esos años correspondientes a la
segunda mitad de los treinta tuvo con
frecuencia un valor propio y singular,
estando ligado muy estrechamente
en muchas ocasiones a los rasgos
particulares de la geografía y la socie-
dad holandesas. Por eso, y casi como
una constante, en la mayoría de ellos
se encuentran, tratando de hacerlas
compatibles con la modernidad gene-
ral, explícitas alusiones a lo “genui-
namente holandés”. A su vez, es tam-
bién significativo que estos intereses
“ampliados” respecto a los más res-
trictivos del periodo inicial, vengan a
coincidir con un progresivo aumento
de la participación en proyectos que
tendrán como eje el medio natural y
la vida al aire libre. Como consecuen-
cia, temas como baños y piscinas
públicas, acondicionamiento de lito-
ral marítimo para uso público, par-
ques y jardines, teatros al aire libre,
programas de albergues juveniles en
el campo e incluso decoración de ciu-
dades para ocasiones celebrativas
centrarán buena parte del contenido
de esos años finales. Todos ellos en
conjunto ofrecen un panorama





Pabellones y ferias de la Nieuwe Bouwen
CIAM V. Logis et
Loisirs. Paris 1937.
Pabellones de representación
mucho más desconocido y menos
divulgado que el de las figuras y pro-
yectos más canónicos de la moderni-
dad holandesa. Por ello y dado su
interés, esperamos que puedan ser
también recogidos en próximos tra-
bajos. 






Para este primer apartado nos cen-
traremos en los proyectos para tres
exposiciones realizados todos ellos
por Mart Stam, figura que seguirá
teniendo un marcado protagonismo
también en este ámbito de los pabe-
llones representativos y a quien se
deben sus aportaciones más signifi-
cativas dentro de la modernidad
holandesa.
Pabellón holandés de la Feria Internacional de Nueva York de 1939
El primero a considerar, el diseño
para el pabellón holandés de la Feria
Internacional de Nueva York de 1939,
fue el proyecto ganador de un con-
curso restringido celebrado el año
anterior y al que fueron invitados
siete arquitectos entre los que se
incluía como figuras más conocidas a
Wijdeveld, Van Ravesteyn y Dudok.
No obstante, dicho resultado fue alte-
rado posteriormente, otorgándose
directamente el encargo a
Slothouwer, destacada figura tradi-
cionalista dentro del resto de partici-
pantes y autor de una propuesta bas-
tante trivial y de pobrísima factura en
su presentación.1 Así pues, esta con-
cesión estuvo marcada por las irregu-
laridades y el proyecto de Stam, a
pesar de estar apoyado por amplios
colectivos profesionales y ocasionar
incluso una negativa del gremio de
constructores y artesanos especiali-
zados en montajes expositivos a par-
ticipar en el pabellón oficial holandés
de dicha feria, no pudo pasar de la
fase de anteproyecto.2 Si se hubiera
construido habría compartido su pre-
sencia con proyectos tan reconocidos
como el de Alvar Aalto en representa-
ción de Finlandia, las propuestas de
Bel Geddes para la General Motors o
la monumental maqueta de la ciudad
del futuro.
El proyecto fue redactado atendiendo
al espíritu establecido en el progra-
ma, en el cual se prescribía que, tal y
como se describe en un artículo dedi-
cado a la propuesta publicado en 8+0
y firmado por Stam, “es necesario que
el proyectista se forme una clara ima-
gen del aspecto que debe tener la
exposición. Dicho de otra manera, es
necesario saber y formular por ade-
lantado qué ideas básicas Holanda
como expositor desea dar a los visi-
tantes y en especial qué ideas le
deben ser grabadas”. Con este propó-
sito se debía, según las directrices,




confusión y, por ello,
mucho cansancio.
Sencillez y claridad
en la agrupación. Se





dad en el visitante.
La variación es tam-
bién deseable y pro-





dar lugar a un tema “sobre el que el
material a exponer pueda ser reuni-
do, organizado y reagrupado en una
exposición”, lo cual fue entendido en
este caso por su proyectista como el
compromiso de “componer una serie
de espacios que soporten el programa
proyectado y ayuden a aclararlo”, de
manera que “sólo entonces la obra
dará satisfacción a la idea de la que
debe partir la exposición y (si el pro-
grama ha sido completado con una
gran idea conductora) podrá tener
también una expresión arquitectóni-
ca, clara, convincente y bella”.3 Se
trataba, por tanto, de un proyecto en
el que uno de sus principales retos
era encontrar la clarificación y la
expresión de esas ideas programáti-
cas y traducirlas en arquitectura. Un
concepto de funcionalismo que iba
más allá de la simple ordenación de
funciones.
Más adelante en ese mismo artículo,
Stam indicaba la importancia de los
agrupamientos expositivos en la
manera en que el visitante debe ser
conducido por la totalidad de la expo-
sición, señalando además que éste
“no tiene que ir sintiéndose desampa-
rado, no sabiendo dónde tiene que
empezar y terminar y tampoco puede
tener la desagradable sensación de
haber tenido que dejarse muchas
cosas”.4 En relación a ello propuso
itinerarios lineales, sin la necesidad
de retrocesos para terminar de ver los
materiales expuestos. También, y
mediante sus series de pequeñas
salas segregadas se ofrecía “como
deseable, para no estar continua-
mente siguiendo la corriente de visi-
tantes, sino solo aquello para lo que
se tenga interés, dar la posibilidad de
ver los stands muy de cerca, mientras
que según su intención, otra parte de
los visitantes podrán pasar de largo
por estos stands, u obtener de ellos
solamente una rápida impresión”.5
Composición
La idea directriz del pabellón fue la de
un largo edificio de dos plantas reco-
rrido por su interior desde un extre-
mo a otro y siempre a un nivel eleva-
do sobre el suelo. Desde este nivel
podrían verse tanto las áreas exposi-
tivas situados en esa misma planta
como las situadas en el inferior, sobre
el suelo, y de las que se tenía, por
tanto, una apreciación panorámica.
El esquema constructivo era de la
máxima sencillez con una serie repe-
titiva de pórticos transversales, todos
iguales, y una única cubierta de per-
fil curvado.6 Las superficies accesi-
bles en su interior podían sobresalir
algo hacia fuera en ocasiones, dando
lugar a cuerpos volados, pero tam-
bién dejar amplios vacíos interiores o
bifurcarse (esto ocurría dos veces)
formando largas pasarelas exentas. 
Para las fachadas Stam pensó en
ladrillo amarillo del Ijsel, el cual con-
sideraba como el “material holandés
por excelencia”. Dicho material esta-
ría también presente en una de las
esquinas del solar (a la izquierda de
la entrada principal) en donde había
imaginado una escultura monumen-
tal, casi a modo de estela, realizada
así mismo en ladrillo. Esta escultura,
emergente además sobre un pequeño
estanque conectado por un canal al
resto de elementos acuáticos creados
en la parcela, marcaría una referen-
cia exterior para el inicio del recorri-
do. Dicho itinerario es descrito con
detalle por el propio Stam indicando
pormenorizadamente los distintos
elementos de acceso: “desde aquí dis-
curre el camino principal de entrada,
a lo largo de una pared curvada de
cristal compuesta por columnas de
ladrillo entre las que se disponen
superficies de espejo las cuales llevan
bajo el edificio de exposición, y
mediante una rampa ancha y de fácil
subida, se asciende al amplio contra-
viento que da acceso al gran vestíbu-
lo. Éste vestíbulo, cerrado mediante
un alto muro ascendente, ofrece la
oportunidad de contar con alegres
motivos coloreados:
- la consideración universal democrá-
tica que reúne a ambos países.
- los productos de la técnica que nos
ofrece el nuevo mundo.
- de la vieja cultura de la pequeña
madre patria.
A un lado de la entrada principal hay
una hilera de banderas que represen-
tarán los colores nacionales. 
Una vez entrado considera el proyec-
tista el deseo de mostrar qué produc-
tos hace Holanda y después las
Indias holandesas y cómo es el nivel
cultural sobre el que esos productos
se asientan”.7
Según las premisas establecidas, los
conceptos y materiales expositivos se
relacionarían estrechamente con el
diseño del pabellón, siendo agrupa-




N. York 1939. 
Planta nivel de suelo




N. York 1939. 
Planta superior
dos en sucesivas secciones. La prime-
ra sería la textil con separación de
productos de artesanía y otros reali-
zados a máquina, siendo seguida del
departamento de productos agríco-
las. De éste fue destacada en primer
lugar la parte dedicada a lácteos en
donde, “un gran estante con quesos
holandeses llamará la atención del
visitante sobre sus diferentes clases y
la manera de empaquetarlos. En una
parte algunos metros bajo el nivel del
hall, el visitante podrá echar un vis-
tazo sobre un establo con vacas com-
pletamente construido, a la vez que,
junto a él, una centrifugadora de









N. York 1939. 
Secciones
leche a un lado y al otro una fábrica
de mantequilla y una quesería harán
que los visitantes también puedan
tomar conocimiento de actividades
tan por excelencia holandesas.
El diseñador se plantea para los
espacios antes citados ponerlos en
conexión abierta con una pradera
vegetal con, si es posible, algunos
pequeños canales con sauces y en la
que pasten algunas vacas, que por la
noche se recogerán en el establo”.8
Como un subapartado del departa-
mento de agricultura estaba el relati-
vo al cultivo de plantas y bulbos. En
él, destacaría primeramente  “una
gran abertura en el suelo del hall,
donde a través de ella se ven un gran
número de cestas con bulbos de flo-
res, listas para ser enviadas, mien-
tras que tras ellas, en la misma plan-
ta baja, se puede extender un campo
con bulbos florecientes, de los que
una selecta colección puede ser con-
templada desde cerca por el visitante.
Entre esta colección se pueden colo-
car algunos estantes de bulbos que
permitan ver cómo se clasifican estos
cientos de especies”.9
El departamento de construcción
naval y pesca, según la propuesta
sugerida por el propio Stam, incluiría
la comparación de “uno de los bellos
modelos de barcos holandeses (del
Rijksmuseum) junto a un modelo de
la Nieuw-Amsterdam [la moderna
compañía holandesa transatlántica
de barcos de pasajeros]. También
sería posible de una forma sugestiva
hacer ver qué partes del océano son
recorridas por la flota pesquera
holandesa y de qué partes del mundo
procede la pesca”.10
Con el número cuatro se indicaba
seguidamente un departamento que
tendría como función: “dar al visitan-
te una impresión de nuestro país y es
intención del proyectista hacer pre-
parar una gran maqueta (por ejem-
plo, de más de 14 metros de alta), la
cual pueda ser apreciada por el visi-
tante desde la pasarela y sobre la que
claramente estén indicados:
1. complejos portuarios
2. áreas industriales (textil)
3. vías navegables (grandes ríos)
4. lugares de baño
5. Wieringemeerpolder [el último gran
pólder desecado]
Estas áreas tienen que ser encontra-
das fácilmente por el visitante, por lo
que el proyectista se plantea también
que estén indicadas mediante luces,
las cuales puedan ser puestas en
funcionamiento por los visitantes
mediante un sistema de botones”.11
En dicho departamento se incluiría
también una detallada exposición de
diferentes ciudades; Ámsterdam con
maquetas, fotos y referencias a las
nuevas expansiones sur y este,
Rotterdam con planteamientos seme-
jantes y diversas ciudades de baño
como Scheveningen, Zandvoort,
Bergen aan Zee, Oostvoorne, etc., con
fotos de la vida en la playa y de la
belleza natural.
La vocación ultramarina holandesa
era especialmente visible en el depar-
tamento de Navegación Marítima y






Este encargo, ahora sí realizado, tuvo
por motivo celebrar el centenario de
los ferrocarriles holandeses, ubicán-
dose en la Frederiksplein de Amster-
dam, plaza pública situada al sureste
de la ciudad en las proximidades del
Aérea, el cual tendría por objeto mos-
trar de forma clara los lazos que
mantiene Holanda con sus colonias y
con otras partes del mundo. “A conti-
nuación el visitante entrará en la
parte del pabellón dedicado a las
regiones de ultramar. Esta parte
consta de una serie de espacios
situados sobre la planta primera y
además, de un gran vestíbulo abierto
situado sobre la planta baja, el cual,
estando en conexión con el jardín
anexo será muy adecuado para expo-
ner los ejemplos de la cultura de las
Indias antiguas... El proyectista pien-
sa en una exposición de las materias
primas suministradas por las Indias.
1. estaño, con fotos de las áreas
mineras y de sus construcciones;
2. mineral de hierro;
3. aceite de nuez con fotos de su cul-
tivo;
4. aceite de girasol con fotos de su
cultivo;
5. arroz, con fotos de los campos de
arroz y tras el edificio una parte del
jardín dispuesto como campo de
arroz
6. tabaco, con fotos de plantaciones y
a continuación una disposición como
la del arroz
7. caucho, con fotos de una planta-
ción de caucho y una disposición
como las anteriores
8. café, con fotos de plantación e
igual que las anteriores”.12
De los tres últimos, se había pensa-
do, además, la exposición de sus cul-
tivos en tres pequeños invernaderos,
claramente visibles como cuerpos
sobresalientes en la planta. 
Finalmente y descendiendo por unas
escaleras se llegaría al restaurante,
donde sería posible descansar del
recorrido y disfrutar de “café y arroz
de las Indias” en una terraza al aire
libre situada frente a un estanque.
Entre sus últimas consideraciones
Stam indicaba que la arquitectura
también estaría presente mediante la
exposición a contra la luz de grandes
fotos transparentes dispuestas sobre
los cristales del vestíbulo y facilitadas
por las ciudades de Ámsterdam y
Rotterdam. Además, y para ambien-
tación general, mediante altavoces se
podría realizar “una tranquila emi-
sión de música de conocidos compo-
sitores holandeses”.13
En las anteriores descripciones se
aludía, aunque quizás no se dejaba
explícito, a que prácticamente toda la
extensión de la parcela sería un pai-
saje agrícola con prados, plantacio-
nes y un estanque central que atra-
vesaría el edificio. En los bordes de
este estanque se recortarían los
mapas de los Países Bajos y de las
Indias holandesas, ambos visibles
desde las pasarelas elevadas.







Nótese el vallado de
celosía.
Exposición del ferrocarril. 1939
río Amstel. De él un importante
aspecto a destacar fueron sus parti-
culares condiciones de ejecución; fue
realizado mediante equipos de coope-
ración formados por jóvenes desem-
pleados de diecisiete a veinticuatro
años bajo la dirección del mismo
Stam. Estos jóvenes colaboradores
fueron pagados de forma testimonial
por un “dinero de bolsillo” de 3,75 flo-
rines a la semana.14 Desgraciada-
mente además, en la última semana
antes de la apertura el ejército holan-
dés ordenó la movilización, con el
resultado de que varios de los intervi-
nientes tuvieron que abandonar sus
actividades, lo que dio lugar a que
quedaran inacabados algunos deta-
lles, como las pinturas murales de
Van’t Net, uno de los jóvenes colabo-
radores.15 Ello nos indica, además,
que tal y como escribió Van Loghem
en su artículo introductorio sobre la
exposición, el trabajo de muchos de
estos jóvenes no fue el de un simple
peonaje: “Quien estudie el sutil y a
menudo muy complicado trabajo de
estos jóvenes tendrá que llegar a la
convicción de que dejar largamente
sin uso todas esas sensibles manos
es un imperdonable delito que tendrá
que repararse”.16
En el principal artículo con explica-
ciones sobre la exposición, escrito
probablemente por Lotte Beese (L.B.),
compañera y colaboradora de Stam
en ese periodo, quedó expresada la
intención didáctica y de relato cultu-
ral de la propuesta, “para entender el
significado de esta exposición hay
que darse cuenta de que el transpor-
te satisface una doble función, ya que
es tanto una consecuencia del des-
arrollo de la sociedad y de las cir-
cunstancias productivas como tam-
bién al mismo tiempo el causante,
por ejemplo, mediante la aplicación
de la fuerza del vapor, de grandes
cambios acaecidos en los aconteci-
mientos sociales. ¿No es entonces
evidente, que en esta exposición se
haya aspirado a exponer este conjun-
to de forma clara y hacerlo discurrir
aquí como hilo conductor? Por eso se
ha acertado a hacer ver una exposi-
ción que no ofrezca un amontona-
miento de miles de detalles interesan-
tes -los cuales finalmente y sin cone-
xión son intrascendentes y aburri-
dos- sino dar al visitante una panorá-
mica de un acontecimiento vivo; una
exposición que subordine todos los

















detalles al fin de la exposición: dar un
adecuada impresión de una porción
de la historia de la cultura”.17
Coincidiendo con esas ideas y tras
una defensa de la técnica y la inven-
ción como partes integrantes del
espíritu humano Van Loghem alabó a
su vez que “por parte de Stam ha sido
una buena decisión no mostrarnos el
tráfico ferroviario de forma estrecha-
mente limitada. De forma pregnante,
mostrando la igualdad del desarrollo
del espíritu en otro ámbito, ha esca-
pado a la simplicidad a la que con
predilección las autoridades nos
quieren obligar… Quien visita los
modelos, las obras plásticas sobre el
vallado y las reconstrucciones que
han sido preparadas por cerca de
doscientos jóvenes sin empleo queda-
rá sanado de la tosca opinión de que
los parados son gente degenerada e
inútil”.18 Más adelante, y sobre el
efecto conseguido por la exposición,
“Para mí es de interés haber consta-
tado cómo esos asuntos están aquí
presentes, cómo cada visitante es
despertado por la manera activa en
que es hecho partícipe de la vida de
cien años transcurridos. He querido
mostrar esa activadora manera con la
que se ha conseguido que los visitan-
tes, después de abandonar la exposi-












ción, hayan tenido la sensación real
de haber experimentado estos cien
años de técnica en actividad”.19
El programa de la exposición conte-
nía los siguientes puntos principales:
A) el medio de transporte antes de
1939
B) el medio de transporte desde 1839
a 1939
C) nuestro material ferroviario
D) el ferrocarril como fuente de traba-
jo
E) el papel de los ferrocarriles en
nuestro tiempo
Dichos puntos fueron desarrollados
ampliamente en el artículo firmado
por L.B., en el que se ofreció una sin-
tética panorámica del tema, no solo
referida al ámbito holandés sino tam-
bién con ciertos aspectos de validez
más general, como por ejemplo las
consideraciones sobre el comercio y
los medios de transporte en tiempos
antiguos. Todo ello, como enfática-
mente se insistió, “recayendo princi-
palmente en dos principios: primera-
mente en la gran línea unificadora
que sirve de base al programa y a
continuación en el factor psicológico:
se tiene que, no solo despertar la
atención del visitante, sino también
conseguir fijarla hasta el final; y esto
solo puede ocurrir mediante un
comienzo elemental y sencillo y des-
pués, lentamente, conducir al visi-
tante hacia objetos más complicados.
De la misma forma se tiene que evitar
todo lo que sea “demasiado” o todo lo
que sea “amontonar unas cosas
sobre otras” y que pueda desviar la
atención o producir cansancio”.
Para cumplir con los anteriores pro-
pósitos, Stam concibió una organiza-
ción de elementos longitudinales y
paralelos entre los que se incluía,
una nave alquilada de construcción
metálica ligera para los stands de















interior –la cual era el elemento
arquitectónico de mayor volumen-,
cuatro pequeños pabellones simple-
mente cubiertos con marquesinas
dispuestos en serie y un pequeño tin-
glado ferroviario formado por varias
vías paralelas con paso a nivel, case-
ta de señales y un andén cubierto con
modernos vagones de viajeros esta-
cionados. Todo ello iba acompañado
de jardines y paseos ordenadores de
los recorridos, estando toda la expo-
sición rodeada por un vía de ferroca-
rril sobre un talud por la que circula-
ba un pequeño tren antiguo de vapor.
Una pantalla de cine al aire libre y
una zona de cafetería con terraza
completaban el conjunto.
La entrada se realizaba por tanto
“saltando” la vía perimetral, siendo
éste precisamente uno de sus prime-
ros efectos sobre el visitante: “Ya la
primera impresión de una visita a la
exposición es un despertar a una
nueva apreciación de la belleza de
Ámsterdam. Quien asciende por la
amplia escalera y por consiguiente
alcanza una altura distinta a la habi-
tual sobre la plaza, ve ésta con su
parte acuática como un elemento que
de nuevo cautiva y conecta con la
ciudad. Esta nueva imagen, junto
con la revitalización del viejo treneci-
llo que discurre por debajo y que de
repente nos sitúa cien años atrás,
son dos factores que juntos abrirán
de forma inmediata la expectativa de
lo que espera a los visitantes. Su vida
rutinaria de todos los días ha sido eli-
minada de repente”.20 Todo ello pre-
disponía, por tanto, a la primera
parte de la exposición, la de los
stands contenidos en la nave, a la
que se entraba desde ese mismo nivel
elevado. “Y lo que después viene no
son los medios de transporte y su
crecimiento en cien años correcta-
mente expuestos, tal como sería de
esperar. Todo lo contrario: la combi-
nación del desarrollo del tráfico en
relación con el desarrollo humano a
lo largo de los tiempos en una breve
pero muy vital serie de imágenes y
objetos”.21 Una serie de flechas en la
planta general indicaban el estudiado
triple recorrido a seguir dentro de la
nave y el punto de salida, cercano a
la pantalla de cine, siendo fácil de
imaginar sobre la planta las opciones
ofrecidas para continuar la visita al
resto de elementos y la finalización
con la salida por un nuevo puente.
Como en el pabellón de Nueva York,
los recorridos lineales evitaban retro-
cesos y molestas bifurcaciones.
Casi más que la arquitectura, lo que
configuraba espacialmente esta expo-
sición era su organización, en buena
parte con la incorporación de elemen-
tos sacados de lugar. Éstos, a pesar
de su extrañamiento respecto de las
ubicaciones originales, como el caso
de la caseta elevada de señales a
tamaño real visitable, los vagones











estacionados con sus rigurosos rit-
mos de ventanas y relucientes acaba-
dos o el andén con marquesina, se
convirtieron, podríamos decir, en su
arquitectura. Algunos de ellos eran
elementos además habitualmente
inaccesibles y ahora cercanos gracias
a su implantación como piezas del
jardín. Su estatismo y lo innecesario
de tomar precauciones para deambu-
lar sobre ellos debieron ser también
aspectos a sumar al atractivo de la
exposición. 
En cuanto a la parte expositiva pro-
piamente, dado el interés visual y el
impacto que se quería conseguir, se
recurrió a diversos artistas decorati-
vos en la elaboración de las presenta-
ciones. Gracias al diseño aplicado,
como se pudo leer en el texto firmado
por Hajo Rose, “incluso en la parte
más puramente lexicográfica con
datos, modelos, estadísticas, mapas
del terreno, se ha logrado disminuir
la parte árida de estos temas”.22 El
mismo autor citó como participantes
a Van Norden, Hoorn y Peters, tres
alumnos de Campendock catedrático
de la Real Academia de Bellas Artes,
y autores del encargo de resaltar con
diferentes motivos el vallado de celo-
sía de listones cruzados de la exposi-
ción. Éstos consistieron en alegres
composiciones irregulares aplanadas
de carácter semiabstracto y colores
mayoritariamente primarios “que
atraerán la atención incluso en la
muy concurrida Frederiksplein”,23
siendo realizadas con tableros de
madera de fibras. Dichas composicio-
nes “daban la impresión de estar flo-
tando sobre el fondo de las diagona-
les de la celosía”,24 aunque se echaba
de menos que hubieran sido más
amplias, abundantes y dispuestas
también por los dos lados de la valla. 
Otros artistas intervinientes fueron
Wim Brusse, miembro de 8+O y figu-
ra ya relativamente consagrada en el
ámbito del diseño gráfico, y los men-
cionados Hajo Rose y Van ‘t Net.
Brusse diseñó paneles y fotomonta-
jes, de Rose es una escenográfica
estadística de pasajeros y Van ‘t Net,
además de la mencionadas pinturas
murales, realizó diversas composicio-
nes plásticas con varios materiales
sobre fondos de celosía. Sobre el tono
y alcance de este trabajo ornamental
Rose finalizaba su articulo indicando
que su frescura “nos muestra que
también en Holanda existen fuerzas
que no solo participan en el desarro-
llo internacional de las artes plásti-
cas, sin que forman parte de él. Ojalá
reciban en el futuro estos jóvenes
más oportunidades para desarrollar
su trabajo”.25









Exposición del tráfico en Colonia 1940
Con una temática relacionada con la
anterior, este proyecto expositivo sur-
gió por el encargo del Departamento
Holandés de Asuntos Económicos de
realizar el Pabellón Nacional en la
Exposición Internacional sobre el
Tráfico y los Medios de Transporte, la
cual tendría que haberse inaugurado
en mayo de 1940 en Colonia. Sin
embargo, tal y como se describía en el
artículo de presentación del proyecto,
firmado por el mismo Stam, “por la
situación de guerra” tuvo que ser
cancelada impidiéndose la realización
del que sería el último de sus proyec-
tos de exposición del periodo.26 Como
en casos anteriores, el encargo con-
templaba tanto los trabajos de diseño
de pabellones como la dirección de la
instalación. El material a exponer y
los datos y estadísticas estarían a
cargo de H. Pieck, quien ya en otras
ocasiones había realizado estos tra-
bajos para el mencionado Depar-
tamento.
Para este pabellón se partía también
de un programa relativamente deta-
llado, pero en el que se indicaba tanto
lo específico del material a exponer
como aquello que expresamente que-
daba excluido: “junto a un pequeño
pabellón especial para la ciudades
portuarias importantes, el gobierno
neerlandés aspiraba a ofrecer a los
visitantes, en una agrupación pano-
rámica, una imagen de nuestra red
de transportes y de su capacidad de
tráfico. La exposición estaría consti-
tuida sucesivamente por los siguien-
tes departamentos:
a. nuestras carreteras
b. nuestras vías navegables
c. nuestros ferrocarriles
d. nuestras rutas aéreas
e. el tráfico en las Indias holandesas
El énfasis fue puesto explícitamente
en nuestras vías de transporte, por lo
que la exposición de los medios de
transporte, aun en relación con el
espacio, no debía contemplarse”.27
La descripción básica del itinerario y
la sucesión de contenidos es también
descrita con bastante claridad, ofre-
ciendo una primera impresión de los
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una fecha.





espacios constitutivos de la exposi-
ción: “el visitante ingresaría al princi-
pio del todo en un vestíbulo de recep-
ción con mapas de los Países Bajos y
las Indias holandesas y con maque-
tas de los medios de transporte típi-
cos por carretera, por ferrocarril, por
agua y por aire; primeramente en los
Países Bajos y después dentro de las
de las Indias holandesas.
Tras la visita de este espacio el visi-
tante iría sucesivamente por los
pequeños pabellones abiertos, hasta
que, tras abandonar la parte que
habría sido dedicada a las Indias
holandesas, se encontraría en la sali-
da, en donde se había pensado situar
una pequeña oficina de informa-
ción”.28
Sin embargo, lo que hizo que este
proyecto se diferenciara nítidamente
de los anteriores fueron los condicio-
namientos impuestos por el lugar y la
parcela y, consecuentemente, con la
respuesta particular dada a estos fac-
tores en el proyecto. Dentro de un
esquema general dominado por níti-
das ordenaciones axiales, y situado
en la zona próxima al Rin en donde
ahora se sitúa la Feria de Muestras,
la ubicación asignada al Pabellón
Holandés, un tanto residual y en un
entorno algo más vegetal que el resto,
favoreció, por el contrario, una con-
cepción mucho más fragmentada e
informal. En un comentario no firma-
do que preludiaba la presentación del
proyecto, se calificó la ordenación del
conjunto ferial previo como “patética
agrupación axial de edificios” contra-
poniendo el rechazo que en Zurich,
en una no mencionada exposición
anterior, se había mostrado por dicho
pathos simétrico, “allí se ha determi-
nado el siguiente principio: antes las
personas, antes los visitantes y para







hacerlo lo mejor posible: bueno, abar-
cable, no cansado, lleno de cam-
bios”.29
Stam concibió en este caso un con-
junto lineal formado por pequeñas
unidades concatenadas de las que
solo destacaban, por su volumen algo
mayor que el resto, el mencionado
vestíbulo de acceso y, de forma aún
más discreta, el pabellón final con la
salida. La simple yuxtaposición de los
elementos y su, casi casual encade-
namiento quebrado, rompían, por
tanto, cualquier alusión monumental
y volvían a plantear, como ya se hicie-
ra en el pabellón del ferrocarril, una
arquitectura sin apenas atención a la
fachada. 
En realidad puede verse que los quie-
bros de la planta responden a una
cuidadosa disposición para salvar los
ejemplares arbóreos existentes
haciendo en cierto modo que la expo-
sición sea también, y gracias a lo
abierto de los pabellones, un paseo
entre los árboles. Este y otros aspec-
tos claves del lugar fueron atenta-
mente descritos por Stam: “Lo parti-
cular del encargo era que el pequeño
terreno a disposición albergaba algu-
nos buenos ejemplares de árboles a
la vez que, otros muchos árboles
grandes, altos y hermosos proporcio-
naban al conjunto un fondo de gran
belleza. Por detrás, a lo largo de la
pequeña franja de terreno se situaba
un antiguo foso de muralla defensiva,
hoy seco, el cual, a petición de la
organización de la exposición, debía
ser dejado intacto al ser un paseo
muy frecuentado. El relieve propor-
cionado por la presencia de esta ‘trin-
chera’  y el muro defensivo, se usó en
el proyecto para obtener sorprenden-





Arriba, fotos del foso
con el paseo público;
abajo, secciones y
alzado
tes vistas a través y además para dar
al visitante un alivio después de
todos esos agotadores pabellones con
gráficas y estadísticas”.30
Nuevamente y como en los proyectos
anteriores, los minuciosos dibujos del
proyecto, acompañados en esta oca-
sión de algunas perspectivas, permi-
tían seguir con detalle los objetivos
planteados, así como la solución más
concreta de algunas partes del dise-
ño. En particular, merece destacarse,
por ejemplo, el vestíbulo de entrada,
con su nivel de acceso elevado sobre
el fondo del foso y gracias a cuya dife-
rencia de alturas se pretendía recu-
perar una visión elevada sobre los
mapas, similar a la planteada en el
pabellón de Nueva York. También de
interés es el hecho de que el camino
existente al pie de la muralla se hicie-
ra atravesar por debajo del volumen
de entrada, integrando en éste, aun-
que a diferentes niveles no conecta-
dos, el paseo público y el itinerario
del visitante de la exposición. 











Grandes recintos de Exposiciones
En un salto cuantitativo de escala
respecto a lo anterior, por otros
miembros de De 8 en Opbouw, se
redactaron dos interesantes proyec-
tos de amplios conjuntos feriales
para las ciudades de Amsterdam y
Viena, y que, aunque no se llegaron a
realizar, muestran las ideas puestas
en juego para este tipo de recintos en
que lo natural y el jardín se unió al
diseño de pabellones persiguiendo
una unidad temática. Se trató por
tanto de proyectos de unas dimensio-
nes muy superiores a lo hasta ahora
visto y en los que ya aparecen claras
las implicaciones urbanísticas. De
hecho la ubicación, las conexiones y
las referencias a la ciudad en que se
implantan serán aspectos fundamen-
tales en cada uno de ellos. 
Exposición mundial de Amsterdam
La idea de celebrar una exposición
mundial en la segunda mitad de los
años treinta en Amsterdam tuvo en el
semanario holandés De Groene
Amsterdammer uno de sus más des-
tacados promotores, comprometién-
dose a la edición de un número espe-
cial para su difusión y propaganda.
Para ello se dirigió a la asociación de
arquitectos De 8 con el fin de obtener
“a grandes trazos una sugerencia
sobre las posibilidades de lo que
podría ofrecer una Exposición
Mundial en Amsterdam. Tanto De 8
como el semanario estaban convenci-
das de que de dicho plan saldría un
efecto estimulante”.31 A tal fin los
arquitectos de De 8, Bodon,
Groenewegen y van Woerden elabora-
ron una propuesta conjunta que fue
publicada en De Groene Amster-
dammer el 21 de noviembre de 1936.
Algo después y ya en 1937, el proyec-
to se publicó también en De 8 en
Opbouw, aunque en el texto de la
redacción que lo acompañaba se indi-
caba que, aunque ya se había recha-
zado definitivamente la idea, se con-
sideraba, pese a todo, que la pro-
puesta mantenía interés para sus lec-
tores. Dicho desinterés oficial para
proseguir con los preparativos hicie-
ron que el proyecto no pasara del
carácter abocetado y esquemático
que se manifiesta en la mayoría de
sus dibujos.
Para los autores, un aspecto previo
que se consideró clave fue la correcta
ubicación con respecto a la ciudad ya
que un terreno con suficiente super-
ficie e incluso con fácil acceso no sig-
nificaba que fuera satisfactorio.
“Cuando tal terreno no tiene una
cierta atmósfera, típica del país o la
ciudad que promueve la exposición,
ésta no llegará a tener carácter. Esta
es la razón por la que la mayoría de
exposiciones internacionales se pare-
cen unas a otras y tienen poco signi-
ficado como verdadera expresión cul-
tural”.32
Por esa razón, “para la exposición
Universal de Amsterdam se eligió un
terreno con atmósfera propia y de la
mayor categoría; para ello resultaron
ser extraordinariamente apropiados
los terrenos situados junto al río
Amstel entre el anillo ferroviario y la
Kalfjeslaan. Aquí existe la posibilidad
de hacer participar la amplitud del
típico paisaje holandés de polders
como un elemento de la exposición y
aquí se puede, sobre todo, incluir en
el conjunto el viejo cauce del Amstel
con sus bellas orillas”.33 Este terreno
ofrecía además otras ventajas, como
que en el nuevo Plan de Expansión de
la ciudad estaba destinado a parque
con exposiciones, con lo que se reali-
zarían nuevas plantaciones y a la vez




al de Amsterdam. 










plaza para el tráfico.
Los tranvías paran
en la plaza central.
Los puentes llevan,
por encima de la vía
de tráfico rodado,
hacia las entradas,
que están situadas a








podría construirse un edificio de
exposiciones y otro de congresos ade-
cuadamente equipados. A ello habría
de sumarse la favorable situación
respecto a comunicaciones con la
ciudad, mejorada con la próxima
inauguración, prevista en 1940, de la
Amstelstation de ferrocarril y de algu-
nas carreteras principales.
Otro aspecto de interés eran las
comunicaciones por el agua. “Del
mapa se deduce que a la exposición
también podría accederse en barca
desde el centro de la ciudad. Canales
y orillas del Amstel iluminados habrí-
an hecho de Amsterdam y su exposi-
ción un gran conjunto. Con ello se
podría ofrecer al foráneo algo que es
típicamente holandés; se habría
hecho posible una exposición que se
diferenciara de todas las demás expo-
siciones”.34
Dado que era la parte más cercana a
la ciudad, la entrada principal de la
exposición se había pensado en su
límite norte, a la altura del ferrocarril
de circunvalación. En esa área se
encontraría una plaza circular de
más de 150 metros de diámetro en
torno a la cual se situarían las para-
das de tranvías. En un segundo ani-
llo exterior rodeando dicha plaza se
situaría una vía de tráfico rodado
parcialmente rehundida en la zona
frente a las entradas. Los pasajeros
del tranvía y parte de los que accedí-






una parte de la
Exposición. En
primer plano se ve el
lago con el principal
café-restaurante situ-
ado en su orilla y
tras el cual está la
rosaleda. En el fondo
el gran hall con la
cubierta practicable
desde la que justa-
mente se está ele-
vando el globo
aerostático.
an por tráfico rodado se dirigirían,
tras bajarse de sus vehículos, a las
entradas, que estaban situadas a un
nivel algo más alto. A tal fin, se habí-
an diseñado unos puentes peatonales
sobre la mencionada vía de tráfico.
Como complemento, se contaba tam-
bién con espacios de aparcamiento de
coches, uno en las proximidades de
la entrada principal y otro más
pequeño en el extremo sur y pensado
para los visitantes del edificio de con-
gresos, situado en esa zona.
Dentro del recinto, los edificios prin-
cipales se colocarían en la parte oeste
“unidos a una densa plantación para
en todo lo posible poder mantener
detenidos los vientos noroeste y suro-
este dominantes en este país”.35 De
esas construcciones, la más impor-
tante, el edificio permanente del
pabellón principal, el cual tendría
una parte anexa para congresos de
planta en arco, se ubicaría como un
fondo al final de la avenida principal.
En varias de las perspectivas se
puede apreciar la importancia conce-
dida a la gran nave del pabellón prin-
cipal que, con su sección arqueada,
fue pensado como un imponente hall
de exposición de los medios de trans-
porte. Muestra de ello sería un gran
globo terráqueo en el que se marcaría
la ruta aérea, entonces bastante
espectacular, que unía los Países
Bajos con la Indias Holandesas. En
dicho pabellón se guardaría además
la sorpresa de que “un dirigible fijado
por cable emergería a través de una
abertura practicable en la cubierta,
para poder ofrecer a los visitantes
una panorámica de Amsterdam y los
campos de los alrededores”. 
Pero con todo, sería nuevamente el
agua el elemento quizás más pecu-
liar: “Diferentes elementos acuáticos
excavados habrían podido aumentar
el carácter holandés del conjunto y
haberle dado una más agradable
escala. ‘Dígalo con agua’  era el lema.
En los dibujos se aprecia un curso de
agua que serpentea entre los diferen-
tes pabellones y que se ensancha en
un lago. En lugar del típico tren
Liliput los visitantes habrían podido
recorrer el conjunto tranquilamente
en barca”, siendo de especial interés
“la navegación a través del gran hall
del transporte, la cual sería un ele-
mento de gran sorpresa y atracti-
vo”.36 Efectivamente, entrar por
barco y salir en dirigible hubieran
sido, desde luego, dos espectaculares
formas de transitar el gran espacio
del pabellón principal. 





Interior del gran hall
de exposiciones dedi-
cado a los medios de
transporte. Se entra
en barco en el hall
de la exposición a lo
largo de la gran
maqueta de los tra-
bajos del Zuiderzee.










ganda de los lugares
de baño en Noord
Holland y de áreas
de deportes acuáti-
cos de Frisia. Desde
la balconada se tiene
una buena
panorámica del con-
junto. Sobre el gran
globo terráqueo de la
izquierda, la nave-
gación aérea holan-
desa deja ver su
mundialmente
famosa ruta hacia
las Indias. El globo
aerostático fijado por 
Otro aspecto a subrayar hubiera sido
también la conexión por agua con
otras instalaciones de las proximida-
des, “Estas embarcaciones podían
además llevar a los visitantes hasta el
Lunapark situado en la otra orilla del
Amstel y hasta el Viejo Amsterdam,
que había sido pensado colocar en
una pequeña isla en el río. El
Lunapark y el Viejo Amsterdam serí-
an también accesibles a pie desde el
ferrocarril de circunvalación y por
consiguiente, tanto desde el recinto
expositivo como desde el transporte
público”.37
Naturalmente, aspectos tan holande-
ses como la floricultura o los deriva-
dos lácteos no podían quedar ausen-
tes y “como centro de la participación
de los cultivadores de flores holande-
ses se había ideado una gran rosale-
da junto al Amstel y, anexa a ella, un
complejo para los quesos de
Aalsmeer”.38 Dicha rosaleda, tal
como se aprecia en la perspectiva de
conjunto, estaría también lindante
con el lago artificial, en el que se colo-
caría el café-restaurante principal de
la exposición. La rosaleda sería ade-
más un área de descanso dentro del
recinto y desde los pisos elevados de
la mencionada cafetería se podría
gozar de las bellas vistas de los pol-
ders. Nuevamente, por tanto, “pro-
pios y extraños habrían podido dis-
frutar algo de la típica belleza de
Holanda”.39 También, y como parte
de la representación colonial de las
Indias holandesas, se contempló, así
mismo, la construcción de un ‘teatro
balinés’ en el medio de una zona
arbolada “ascendente en altura”. 
Según sus autores, el proyecto debía
entenderse sólo como una sugerencia
de las posibilidades para una Feria
Mundial en Amsterdam con lo que
“un buen número de factores no se
han tenido en cuenta, en primer
lugar los factores de naturaleza
financiera, por los que por cierto y
como es sabido, la idea de la exposi-
ción finalmente embarrancó”.40 No
obstante, y a través de las anteriores
observaciones, debía quedar claro
que “si una exposición tiene tantos y
tantos metros cuadrados más que
una anterior, eso no tiene interés, sí
en cambio lo tiene si una exposición
posee carácter y si se ha convertido
en una verdadera expresión cultu-
ral”.41
Los terrenos para este proyecto
nunca fueron convertidos en un
recinto para exposiciones y los edifi-
cios feriales de Amsterdam, construi-
dos finalmente tras la guerra, se loca-
lizaron algo más al norte y dentro del
anillo ferroviario. En el diseño de
dichos pabellones Bodon tuvo final-
mente un destacado protagonismo,
proyectando la mayoría de ellos en
sus sucesivas fases. El área descrita
para el proyecto sigue en la actuali-
dad nítidamente delimitada por el río
y algunos canales y sobre ella se sitú-




por encima del hall a
través de la cubierta
practicable; desde
allí los visitantes
gozan de un bello
panorama de todo el








De este proyecto de ideas publicado
en 8+O en abril de 1938 y del que
fueron responsables ya solamente
Groenewegen y Van Woerden la infor-
mación disponible se limita a una
perspectiva y una planta generales
acompañada de un texto corto con
indicaciones de los autores. No obs-
tante, dicha documentación permite
hacerse una idea general de los pun-
tos de partida y de las principales
intenciones perseguidas. Su ubica-
ción era la misma de la Feria de
Muestras actual, englobando en la
esquina oeste el parque de atraccio-
nes del Prater.
El programa partía en este caso de
una serie de edificios y parcelas con
superficies fijadas, las cuales había
que situar y agrupar de la manera
más adecuada. “La intención era dar
una panorámica de las posibilidades
que el terreno dado podía ofrecer
como área de exposiciones y feria de
muestras. El proyectista tenía que
tener en cuenta que el terreno tam-
bién debía ser adecuado para la cele-
bración de desfiles y cabalgatas, fies-
tas al aire libre, acontecimientos
deportivos, etc. y en lo posible tenía
que formar una unidad con las insta-
laciones deportivas ya existentes”.42
En consecuencia, algunos elementos
previos dentro del recinto, como un
hipódromo, un estadio e incluso un
alargadísimo almacén con espacios
próximos para pabellones temporales
tenían que ser mantenidos.
Otra característica particular del pro-
grama de construcciones era que
éstas debían poder realizarse en dis-
tintas fases, citándose con detalle
cuáles deberían serlo en la primera
de todas. Además, “ya que podría
pasar bastante tiempo entre las dife-
rentes fases, en el programa se pedía
que después de cada una el terreno
siguiera formando una unidad”, por
ello, “en el cuadro de las exigencias
establecidas, fue dejada al diseñador
la máxima libertad concerniente al
proyecto de nuevas vías de acceso, el
an los jardines públicos del
Amstelpark. En su interior existe
todavía una antigua casa palaciega,
Amstelrust, a la cual también se
hacía alusión en el proyecto y a la
que se pensaba incluir en el mismo.












por la ciudad de
Viena.
Concurso de ideas para Área de Exposiciones y Mensa en Viena
cambio o no, o la eliminación de
calles existentes, vías de tranvía,
construcciones, etc”.43
Con las anteriores premisas, la inter-
vención se limitó sobre todo a sugerir
la disposición de una serie de pabe-
llones y cuerpos de edificación distri-
buidos por la extensa área disponi-
ble. Aprovechando algunas de las
pautas direccionales existentes, el
criterio de ordenación siguió un
esquema de dos ejes ortogonales que
sirvieron como referencia para ubicar
la mayoría de construcciones. Pero
aquí y a diferencia del mayor infor-
malismo de la anterior propuesta,
sobre dichos ejes se realizaron com-
posiciones de un matizado barroquis-
mo reflejo de las tendencias un tanto
manieristas y progresivamente domi-
nantes en los últimos años antes de
la II Guerra Mundial.44
Aun así, y no obstante la preponde-
rancia de lo simétrico y lo marcada-
mente curvilíneo, se mantuvo todavía
un cierto sentido de apertura e inde-
pendencia entre los pabellones,  coe-
xistiendo con un diseño libre y paisa-
jista de las áreas ajardinadas.
Ulteriores detalles sobre el programa
y la funcionalidad de sus elementos
pueden apreciarse a través de la
leyenda con el destino de los diferen-
tes pabellones.
A Símbolo
B Edificio de administración
C Restaurante 
C1 Jardín del restaurante
D Cine
F Feria de maquinaria
F1 Pabellón de maquinaria agrícola
F2 Terreno libre para demostraciones
de maquinaria agrícola
F3 Pabellón de animales de trabajo
F4 Terreno libre para animales de
trabajo
F5 Pabellón para productos de jardín
F6 Jardín de plantas de adorno y úti-
les
F7 Polígono de tiro subterráneo (lon-
gitud 400 m)
G1 Pabellón maquinaria de construc-
ción
G2 Terreno libre asociado
H* Pabellones de electricidad y radio
J* Feria de automóvil
K1* Feria de bienes alimentarios
K2 Terreno libre bienes alimentarios
K3*  Pabellón del vino
K4* Jardín del pabellón del vino
L Terrenos a disposición. Expansión
(pabellones extranjeros)
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